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    Emilia Pardo Bazán. Periodista Y TESTIGO de una época


    Emilia Pardo Bazán, nacida en Galicia en 1.851 supo con su vida, desde su cercano paisaje verde, alcanzar la importancia de que su nombre se hiciera universal por méritos propios, dando a su obra ese carácter que conllevan los grandes personajes que serán referentes de la cultura.


    Representante de un humanismo personal, mujer inteligente, sensible, tenaz, trabajadora y analista de su mundo y de su época, entre finales del siglo XIX y XX, los que le tocó vivir, un cambio de siglo, desarrolla su actividad; es poeta, novelista, autora de cuentos, ensayista, autora teatral, conferenciante, traductora, corresponsal, editora, experta en cocina y desde el punto de vista que vamos a tratar también periodista, dejándonos su obra como testimonio escrito de percepciones, valores y cambios que nos da de manera viva una importante visión de la sociedad de nuestro país, cuyas realidades históricas llegan hasta nuestros días.


    Educada en un alto ambiente cultural, como nos dice ella “rodeada de libros”, con experiencias de viajes a otros países y culturas que ella registra como oportunidades, ampliando su mundo y la posibilidad del conocimiento de otras lenguas, que tan útiles le serán a lo largo de su vida.


    Sus primeros poemas serán publicados en periódicos regionales de Galicia, como Heraldo Gallego, Diario de Lugo, Aurora de Galicia o El Faro de Vigo.


    En 1.876 nace su hijo Jaime, al que le dedicará un libro de poemas que editará más tarde don Francisco Giner.


    En la Revista Compostelana aparecerán artículos suyos bajo el título “La ciencia amena”.


    En la revista quincenal Ciencia cristiana, en 1.877-78, aparecerán diferentes artículos suyos, “Las epopeyas cristianas” y “Reflexiones científicas contra el darwinismo”, escritas desde la postura tradicional que mantiene que la ciencia moderna tiene un enfoque excesivamente animalista, sin tener en cuenta la singularidad del hombre, de acuerdo con una de las posturas de la época y dentro de su pensamiento tradicional. Más tarde publicará en la misma revista “Poetas épicos cristianos”, del que dice doña Emilia: “Este libro es hijo del espíritu de mi alma.”


    Después de la publicación de su artículo “Filósofos Franciscanos” dejará la revista y sin abandonar su orientación tradicional católica irá ampliando sus líneas de frontera con un liberalismo de la época que consolidará en 1.880, un aspecto que tratará Carmen Bravo-Villasante en la importante biografía Emilia Pardo Bazán.


    En la revista La niñez, en 1.879, publicará uno de sus primeros cuentos.


    Comienza sus colaboraciones en La Revista de España en 1.880, de amplia temática, con nombres, entre otros, como Varela, Castelar o Giner de los Ríos. Y ese mismo año será Sra. Directora del Semanario Revista de Galicia, (así aparece en la revista) dentro de la cual se crea una publicación de orientación didáctica, que con la completa atención y trabajo de nuestra autora, atiende principalmente a la ciencia y la literatura.


    La revista también promocionará textos en lengua gallega y dará paso a la entrada de personas que comienzan su carrera literaria, como Julia Casanova, al lado de otras figuras ya reconocidas como Rosalía de Castro.


    Pardo Bazán comienza a colaborar asiduamente con La Época, de carácter monárquico y de orientación conservadora; en 1.882 van apareciendo artículos sobre el naturalismo francés y la obra de Émile Zola que se reunirán bajo el título La Cuestión palpitante, en 1.883, con prólogo de Clarín, libro que se agota; artículos que habían sido motivo de escándalo, abriendo una polémica dentro del mundo católico más tradicional, pero también ampliará el conocimiento de su nombre, llegando a otros países que en muchas ocasiones será requerida para que escribir prólogos y críticas a obras de otros escritores.


    Muchos son los testimonios del escándalo, pero La Pardo, como la llaman, tendrá que leer requerimientos como por ejemplo:”¿Cómo una buena madre de familia, esposa y dama honesta puede ser naturalista?”


    Visto ahora casi podríamos decir que parecería una premonición el hecho del que el primer artículo en dicha revista llevara el título de “Hablando del escándalo”.


    Sobre el naturalismo de Pardo Bazán y su orientación, existe una revisión debida al catedrático de Literatura y de Literatura Comparada de la Universidad de Vigo, Jesús G. Maestro, estudioso del tema, que es sumamente interesante.


    Son los años que, ante la petición de su marido que abandone la literatura, Emilia Pardo Bazán decide el abandono del matrimonio.


    Colaborará en La Ilustración Gallega y Asturiana, Revista de España, El Museo popular, La Vida contemporánea, la Ilustración Ibérica, entre otras.


    En El Imparcial, periódico matutino más importante de la época, ejerció además de articulista como corresponsal y con la revista del mismo periódico Los lunes del Imparcial donde colaboran nombres como Ramón de Campoamor y Leopoldo Alas Clarín. Es el año 1.887. En la misma aparecerá también la crónica de la peregrinación a Roma, ciudad a la que viaja con Ortega Munilla e incluirá una visita al Papa León XIII.


    Aprovechando esta estancia en Roma, viaja a Venecia donde Pardo Bazán se entrevistará con Don Carlos de Borbón pretendiente a la corona de España y lo registrará en crónicas que serán vetadas por la revista y que serán más tarde publicadas en el diario carlista La FE, editado en Madrid durante la Restauración Alfonsina. Carmen Bravo-Villasante en su libro sobre la autora, lo describe muy detalladamente y lo califica como “otro escándalo literario”.


    Desde el punto de vista personal, Emilia Pardo Bazán es una mujer, además de tenaz, curiosa y culta, independiente y valiente, cualidades que todas juntas marcan una personalidad que determinará su obra y las actitudes que la llevan a ella.


    En 1.889, Lázaro Galdeano creará la revista cultural La España Moderna, en la que doña Emilia participará con artículos singularmente referidos a “La mujer española”, dentro de la línea clara de su pensamiento y su sensibilidad para analizar la situación histórica por la que pasa. Entre sus colaboradores se encontrará con Emilio Castelar, Juan Valera, Miguel de Unamuno y Pérez Galdós.


    Importante de recordar es la creación de Nuevo Teatro Crítico, (al que dedica su tiempo, su ilusión y sus recursos), en recuerdo al padre Benito Jerónimo Feijoo y su Teatro Crítico Universal, momento para recordar su Discurso XVIII, “Defensa de las mujeres” denunciando y criticando las palabras y la visión que se tenía sobre la mujer.


    La revista tendrá 30 números y una vida de 3 años, entre 1.890 y 1.893.


    Colaborará también en 1.893 con El Globo, fundado por Emilio Castelar en 1.875, escribiendo artículos de crítica literaria y, muy importante, ocupándose de “El libro de la quincena”.


    En 1.896 su colaboración será continua, con la Ilustración Artística, revista muy cuidada desde el punto de vista estético y de amplia temática, desde la literatura a la ciencia y donde encontrará como compañeros a Emilio Castelar, Menéndez Pelayo, Juan Valera, Ramón de Valle Inclán, Leopoldo Alas Clarín y José Echegaray, entre otros nombres. Como una sección aparecerá La Vida Contemporánea acaso la que más ha trascendido socialmente, de aparición quincenal, con la que colaborará doña Emilia 21 años de manera continua, llegando alcanzar más de 600 artículos.


    En 1.972, se editará en Madrid La Vida Contemporánea por Carmen Bravo-Villasante, con motivo del cincuentenario del fallecimiento de Pardo Bazán, con un interesante prólogo, iniciando una corriente de interés por la autora.


    En 1.906, Pardo Bazán inicia su colaboración con la famosa revista Blanco y Negro, fundada por Luca de Tena, en la que también escribe Mariano de Cavia y Ramón de Campoamor, por ejemplo.


    La Nación de Buenos Aires es un importante periódico argentino y en 1.909 se le propone a doña Emilia ser corresponsal de la misma, función que había desempeñado José Nogales, fallecido meses antes.


    Aquí colaborarán no tan asiduamente Ortega y Gasset o Miguel de Unamuno, entre otros. Pardo Bazán escribirá hasta el final de sus días estas crónicas.


    Señalaremos su colaboración con ABC, desde 1.918 a 1.921 y año también de su última crónica, de 4 de mayo y que será publicada días después; recordemos que doña Emilia fallece el día 12 del mismo mes de 1.921.


    A los pocos días de su muerte, Unamuno en un homenaje a la autora en Nuevo Mundo, nos dirá que “Ahora es cuando empezará a juzgarse la obra de doña Emilia…esta mujer singular que nos ha dejado, entre otras lecciones, la de una laboriosidad admirable y la de una curiosidad inextinguible.”


    Disponemos de un interesante texto de la propia autora, que bajo el nombre “La mujer periodista”, Emilia Pardo Bazán nos expresa y muy directamente su opinión, que podemos encontrar en El mundo periodístico, Anuario de Prensa Española y Estados Hispanoamericanos, 1.898-99.


    “Es un rasgo de la literatura moderna, que se puede decir del periódico y del escritor, lo que Voltaire del amor y los mortales en general. Quienquiera que seas, he aquí tu amo. Lo fue, lo es, o va a serlo”. Y más adelante añade “En esta sinfonía periodística, también toman parte las mujeres. La mujer periodista pertenece exclusivamente al siglo XIX y sobre todo a su segunda mitad.”


    Y amplía su opinión. “La mujer realmente posee condiciones especiales que la hacen apta para el trabajo periodístico, la que considera pronta y sagaz, observadora del detalle menudo, vibrante para sentir y rápida en expresar sentimientos, entre otras cualidades oportunas y relevantes.”


    Muchas serán las publicaciones donde aparecerán sus escritos: La España Moderna, Revista de España, la Ilustración Artística, La Revista contemporánea, Ilustración Ibérica, entre otras.


    Erudición, reflexión y crítica sería el triángulo representativo de su acción periodística, marcando la acción de su inteligencia clara y activa rica en experiencia y en capacidad observadora, vital y abierta como una aurora boreal que ilumina los rincones de su época y de la sociedad en la que vivió.


    Más de 4.000 artículos periodísticos publicados en las dos tierras que bordean el Atlántico, en diferentes revistas que acogieron su pensamiento, sus observaciones y sus buenas letras y en otros países y otras lenguas.


    En palabras de Carlos Dorado, estudioso de esta vertiente de la autora, reproducimos su opinión en Emilia Pardo Bazán. Periodista hoy; leemos: “Hace un ejercicio periodístico tan brillante que bastaría para situarla entre los grandes escritores costumbristas de la historia de la literatura, haciendo referencia a los artículos recogidos en La vida contemporánea y añade que “es en efecto una crónica vital de muy amplios márgenes, que se aproxima al diálogo con el lector y en alguna ocasión consigo misma por la extraordinaria capacidad de comunicación de una articulista con lúcida idea de su cometido.”


    Pardo Bazán, a lo largo de su carrera periodística tratará muchos y variados temas que dan vida, mejor dicho, que reciben la actualidad y lo marcan con la fuerza de las letras para que sean conocidos, sobre la guerra, la emigración, los obispos, los Reyes Magos, la moda, la cocina, el centenario de El Quijote, las costumbres, la política, la infancia, la mujer, los crímenes, los pueblos de Castilla, la literatura, nombres de la época, por citar algunos.


    La cuestión palpitante, De siglo a siglo y La vida contemporánea, son libros que reunirán artículos y crónicas de doña Emilia.


    Ha conjugado imaginación e inteligencia en sus obras creativas, y también su vitalismo y la realidad cuando es testigo especial de una época, precisamente en las fechas que marcan a fuego la Historia de nuestro país, en los años de su tiempo, dentro de un marco admirablemente descrito.


    Y con una ética que evidencia la sensibilidad ante el principio de justicia que nos recuerda la Filosofía oriental que lo considera como “el principio de la sabiduría”, tan ajeno a nuestro mundo judeocristiano del temor de Dios, al que Pardo Bazán también pertenece.


    Y como denominador común, podemos decir además que ante todo late el valor de ser testigo y la preocupación de mejorar la sociedad, con el punto de vista en la educación, espíritu necesario para que la sociedad cambie, preocupación que le seguirá toda la vida y que la encontraremos en el trasfondo de sus obras. Una vez más su humanismo se asoma tras sus palabras.


    Encuadrando la figura de Emilia Pardo Bazán en el momento de su producción como escritora, diremos que no es ajena a los parámetros históricos que influy


    
  

OEBPS/Images/9788410039933.jpg
|

i

\
i
\

EMILIA PARDO BAZAN

Periodista y testigo de una época

1

&

|

y

|

‘P
3

3

540l

%

AL

YVision Libros






